
Desigualdad de ingresos

No discriminación

Combatir la desigualdad es uno de los mayores retos de nues-
tra época. 

El ODS 10 incluye objetivos para reducir la desigualdad de in-
gresos y oportunidades entre países y dentro de ellos. Para 
ello propone reducir la pobreza en las zonas más desfavore-
cidas del planeta, promover la inclusión social, económica y 
política de todas las personas, especialmente de los grupos 
vulnerables, impulsar políticas a nivel internacional para me-
jorar la regulación y el control de los mercados e instituciones 
financieras y alentar la cooperación al desarrollo y la inversión 
extranjera directa en las regiones que más lo necesiten.

No Dejar a Nadie Atrás implica combatir la discriminación 
(incluida la que se da entre grupos sociales), erradicar la po-
breza en todas sus formas y poner fin a la exclusión, además 
de contar con instituciones sólidas que velen por el normal 
proceso democrático.

La desigualdad de ingresos perjudica la igualdad de oportu-
nidades entre las personas, especialmente en el acceso a un 
trabajo digno o a servicios sanitarios y educativos. Además, 
existen determinados grupos vulnerables, como los migran-
tes, las mujeres o las personas con discapacidad, que sufren 
una mayor desigualdad de ingresos y oportunidades, por lo 
que requieren soluciones ajustadas a su contexto particular

La desigualdad de ingresos entre los diferentes países del 
mundo sigue creciendo. El 10% más rico de la población posee 
el 40% de los ingresos mundiales totales y algunos informes 
sugieren que el 82% de toda la riqueza creada en 2017 fue al 
1% de la población mientras que el 50% más pobre no percibió 
ningún beneficio. 

También aumenta la desigualdad dentro de los países. En los 
países en desarrollo, la desigualdad ha aumentado a nivel in-
terno en un 11%. 

En España, el 10% más rico concentra más de la mitad de la 
riqueza total del país (un 53,8%); más que el 90% restante. El 
1% de ricos posee la cuarta parte de la riqueza, casi el mismo 
porcentaje que el 70%. En el último año contabilizado, de 2016 
a 2017, el 1% más rico capturó el 40% de toda la riqueza creada 
mientras el 50% más pobre apenas consiguió repartirse un 7% 
de ese crecimiento.

España es el país en el que más ha crecido la desigualdad 
durante la década 2007-2016. El 20% de la población con ma-
yores ingresos recibe 6,6 veces más recursos que el 20% de la 
población con menores niveles. España es el cuarto país más 
desigual de la Unión Europea.  Desde 2013 a 2016, 29 de cada 
100 euros provenientes del crecimiento han ido a parar al 10% 
de los ciudadanos con las rentas más altas. Sólo 8 de cada 100 
euros han quedado en manos del 10% más pobre. 

Los grupos más 
vulnerables son los
más afectados por
la pandemia

54%54%
de los países con
datos disponen de un
conjunto integral de
normativas de migración

La recesión global 
podría comprimir 
la asistencia para 
el desarrollo de los 
países en desarrollo

Las desigualdad de ingresos 
estaba bajando en algunos 
países antes de la COVID-19

La pobreza y la exclusión social en Canarias se ha caracterizado por ser de las más altas a nivel 
autonómico, situándose siempre por encima de la media nacional.

La desigualdad supone un obstáculo no 
solo para el desarrollo, sino también para la 
paz y para asegurar los derechos humanos 
en todo el mundo.

Corriente de recursos para
el desarrollo:

420.000 millones (2017)
271.000 millones (2018)

Los datos de 44 países y territorios de 2014-2020 
muestran que casi una de cada cinco personas decla-
ró haber sufrido personalmente discriminación por al 
menos uno de los motivos prohibidos por el derecho 
internacional de los derechos humanos. Además, las 
mujeres tienen más probabilidades de ser víctimas de 
discriminación que los hombres. 

En 2020, se registraron 3.884 muertes y desapariciones 
en las rutas migratorias de todo el mundo, y en algunas 
rutas se produjo un aumento de las víctimas mortales.

 A pesar de las restricciones a la movilidad en las fron-
teras de todo el mundo, decenas de miles de personas 
siguen abandonando sus hogares y embarcándose en 
peligrosos viajes a través de desiertos y mares.

A mediados de 2020, el número de personas que ha-

bían huido de sus países y se habían convertido en 
refugiados debido a la guerra, los conflictos, la perse-
cución, las violaciones de los derechos humanos y los 
sucesos que perturbaban gravemente el orden públi-
co había aumentado a 24 millones, la cifra absoluta 
más alta registrada. 

A nivel mundial, por cada 100.000 personas, 307 son 
refugiados fuera de su país de origen, una cifra que se 
ha duplicado con creces desde finales de 2010.

COEFICIENTE 
DE GINI
Mide la desigualdad de ingresos 
y oscila entre “0” y “100”, donde 
“0” indica que los ingresos están 
distribuidos de manera equita-
tiva entre todas las personas, y 
“100” indica que una persona re-
presenta todos los ingresos.

Personas
mayores

Niños/as Mujeres Migrantes y
refugiados

Personas con
discapacidad
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